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INTRODUCCIÓN

En los últimos años se ha tendido a la

eliminación de la madera como elemento

inregrante de jaulas y equipos ganaderos,

basándose principalmente en su mayor di-

ficultad de limpieza y desinfección respec-

to a otros materiales. Sin embargo, la ma-

dera riene otras propiedades que la hacen

interesante como materia prima para la fa-

bricación de equipamientos para la gana-

dería. En el presente artículo se analizan los

resultados obtenidos en ensayos a pequeña

escala en los que nidales construidos con

tablero de madera aglomerada fueron em-

pleados en la cría en jaula de conejos de

monte genéticamente puros.

En las granjas cinegéticas que producen

conejos de monte destinados a la repobla-

ción se emplean jaulas y equipamientos, en-

tre ellos los nidales, comercializados para la

explotación del conejo doméstico. Estos ni-

dales suelen fabricarse con materiales plásti-

cos, con metal y, en bastante menor medida,

con madera, por la razón ya comentada.

Las dimensiones de muchos de los ni-

dales comerciales para conejos domésticos

Vista lateral del nidal de nradera aglomerada.

suelen ser demasiado grandes para su em-

pleo en la cría de conejos de monte, ya que

el tamaño corporal del conejo de monte es

menor que el de las razas domésticas. La

principal implicación de este hecho es que

los gazapos de conejo de monte pueden

morir de frío cuando nacen en nidales de-

masiado grandes, en los que es mucho más

difícil mantener un microclima adecuado.

En un trabajo anterior ya señalamos que un

porcentaje de los gazapos de conejo de

monte que mueren en sus primeros días de

vida lo hacen a causa del frío, ya sea por-

que la coneja no elabore el nido o porquc

el nidal no sea adecuado (González Redon-

do, 1998).



La dificultad para el mantenimiento de

una temperatura adecuada en el interior del

nidal es mayor cuando el material de fabri-

cación es metal o plástico, ya que la explo-

tación del conejo de monte en granjas

cinegéticas se Ileva a cabo al aire libre y las

condiciones ambientales externas condicio-

nan notablemente la temperatura en el in-

terior del nidal, debido a la incidencia de

los rayos solares o a la existencia de tempe-

raturas ambientales hajas.

Por otra parte, el diseño del nidal tie-

ne importancia en relacicín con el com-

portamiento de la coneja. Así, Camps

(1993) demostró que en ciertos casos

puede incrementarse la supervivencia de

las camadas en conejos domésticos dis-

poniendo un descansillo en la entrada de

los nidales, al disminuir el aplastamien-

to de gazapos por parte de las conejas al

acceder al interior. En este sentido, un

adecuado diseño de los nidales emplea-

dos en la explotación del conejo de mon-

te tiene, si cabe, mayor importancia, ya

que su carácter extremadamente asusta-

dizo lo incita a utilizar el nidal como re-

fugio ante el menor ruido o situación de

alarma, hecho que puede dar lugar a nu-

merosos aplastamientos de gazapos, de-

bido a la velocidad y violencia con que

las hemhras se introducen en el nidal.

Apenas existen experiencias que permi-

tan conocer el comportamiento producti-

vo del conejo de monte genéticamente puro

explotado en jaula. Este artículo aporta in-

formación sobre la utilización de nidales de

madera aglomerada en conejos de monte

explotados en jaula, como forma de con-

tribuir a un mayor conocimiento de la pro-

ducción de conejos de monte genéticamen-

te puros en cautividad, con destino a la re-

población cinegética.

MATERIAL Y MÉTODOS

1.- Uiseño del nidal

Para tratar de solventar los problemas

descritos, se construyeron diez nidales ron

tablero de madera aglomerada de 16 mm.

Drspvsicrórr del rrida/ ett !a jnula. (h^^to rr" 2)

de espesor. Los tahleros no se someticron a

ningún tipo de tratamiento protector.

El nidal, que puede observarse en la

fotografía núrnero 1, consta de un cuerpo

central cuyas dimensiones interiores sun de

17 x 23 cm de planta y de 20 cm. de altura,

lo cual configura un volumen de 7,8 litros.

Dentro de este cuerpo se introduce una

cubeta de plástico extraible, donde la co-

neja elabora el nido, pare y amamanta a los

gazapos. En este experimento la cubeta de

plástico tiene tres litros de capacidad; su

planta mide 16 x 22 cm y su altura es de 1 1

cm. El cuerpo central del nidal se encuen-

tra cubierto por una tapa de tahlero de

madera aglomerada, abatible mediante hi-

sagras, que tiene la finalidad de permitir el

registro del interior para el normal manejo

y control de las camadas. Adernás, el nidal

cuenta con un túnel de entrada de 20 cm.

de longitud y con una luz interiur útil de

8,5 x 5,5 cm. Las piezas que componen el

conjunto están ensamhladas mediante

tirafondos.

El nidal se coloca en la parte exterior

de la jaula, colgado mediante un gancho.

Sólo el túnel de entrada penetra en el inre-

rior de la jaula a ras del piso, cumpliendo

dos funciones: sujetar el nidal y permitir el

acceso de la coneja a su interior. En la foto-
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grafía númcru 2 se purdc :^prcciar I;r ^lispu-

sicicín del nidal cn I:^ jaula.

2.- Ensayo dcl nidal

EI ensayu se realizú ^lurantc dus tem-

puradas dr ería, yuc aharcarun desdc rnc-

ro a julio, en los añus I y`)7 ^• 199R. Algu-

nos nidalcs sc utilizaron las dos tcmpura-

das y otros scílu en la scgunda tcmpur:ula,

teniendo accrsu las cuncjas al intcriur du-

rante todo el tiempo, salvo cuando eran Ilr-

vadas a las jaulas de los machus para el apa-

reamientu, quc tcnía lugar dur;tntc una sc-

mana tras el destete de ^ada ^amada. En

cada temporada de cría, cada nidal fue em-

pleado siempre por la misma runcja. Ca^la

camada permaneciG en el nidal durante 37

días (futografía númcru 3).

RESULTADOS

En la tahla adjunta se mucstran los rc-

sultados uhtenidos, con indicaciún dcl nú-

meru de partos que tuvierun lugar cn ^:^da

nidal, de las camadas destctadas v de lus

dañus uhservados cn cada unu al térnrinu

de la experien^ia.

Los daños ohservados en los ni^lales

fueron de tres clases: rucduras dcl tahleru
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Daños observados en nidales de tablero de madera aglomerada utilizados en la cría de conejos de monte en jaula

Nidal Coneja Año N° de partos Camadas destetadas Roeduras en

túnel de

entrada del nidal

Manchas en

exterior

del nidal

Manchas sobre el

túnel de

entrada del nidal

1 A 1997 2 2 Inexistentes Sí Sí

1998 2 2

2 B 1997 1 1 4 cm. en la base

1998 3 2 y 0,5 cm. en

laterial izquierdo

3 C 1997 0 0 Inexistentes. Sí No

D 1998 1 0

4 E 1997 2 1 Inexistentes. No Sí

1998 2 2

5 F 1998 0 0 0,5 cm. en lateral

izquierdo

No Sí

6 G 1998 0 0 Inexistentes. No Sí

7 H 1998 0 0 1 cm. en la base

y 1 cm. en el techo

No No

8 I 998 2 1 1 cm. en la base

y 0,5 cm.

en lateral izquierdo

Sí Sí

9 C 1998 0 0 0,5 cm. en lateral

izquierdo.

No No

10 J 1998 0 0 7 cm. en la base. No No

aglomerado en el túnel de entrada al nidal,

manchas de orina en el exterior del nidal,

en la zona de contacto con la jaula, y man-

chas sobre el techo del túnel de entrada al

nidal.

En todos los casos, el interior del nidal

yuedó completamente limpio y sin degra-

dación, ya yue la cubeta de plástico cum-

plía la función de recipiente de los conejos

y de los restos del material de elaboración

del nido (hierba seca y pelo) y, por otra

parte, ninguna coneja ni gazapo pareció roer

ningún elemento del interior del nidal.

DISCUSIÓN

Los daños más importantes yue causa-

ron los conejos a los nidales de tablero aglo-

merado fueron los derivados de la roedura

de la boca del túnel de entrada (véase foto-

grafía número 4), ya que es la única parte

que se introduce en el interior de la jaula y

queda al acceso de los animales. A ello con-

tribuye el carácter salvaje del conejo de

monte, que cuando está confinado en jaula

busca permanentemente la forma de fugar-

se, lo cual lo impulsa a roer el material a su

disposición. Sin embargo, como se deduce

de la observación de la tabla, los daños por

roedura fueron peyueños, salvo en el nidal

número 10. Cuatro de los 10 nidales no

presentaron daños y dos más los experimen-

taron de poca intensidad. Los escasos da-

ños por roedura en los nidales de tablero

aglomerado de madera pueden tener su

origen tanto en la dureza y resistencia del

material como en la presencia de colas en

el mismo, razones que lo hacen poco ape-

tecible para el conejo. En cualquier caso,



•

/

, .

. ,.

,
^ ^

L/NEA
^^^^^^^^

E I c a m i n o m á s s e g u r o

n^

1 1 1

^ -^ ^ ^

Nutrimenfos Purina

.

Eurostar?

natural.



.__;Reportaje

los daños descritos pueden evitarse fabri-

cando los nidales con un refuerzo de chapa

metálica en la boca del tí^nel de entrada.

Respecto a las manchas que presenta-

ro q los nidales al término de la experien-

cia, cabe diferenciarlas en dos tipos. Por una

parte, cuatro de los 10 nidales presentaban

manchas de orina en la zona exterior en

contacto con la jaula, algo que es inevita-

ble, ya que el conejo tiene costumbre de

orinar en tm rincón de la jaula, producién-

dose las manchas cuando el animal acos-

tumbraba u orinar en el lateral donde esta-

ba adosado el nidal. En cualyuier caso, las

manchas, yue eran de color oscuro y de olor

intenso, apenas penetraron en el tablero ni

lo degradaron de un modo notorio. El otro

tipo de mancha, presente en la mitad de los

nidales, consistía en la acumulación de su-

ciedad en la parte superior del túnel de en-

trada, y estaha causada por la costumbre

de las conejas de reposar sobre ella, al ser

la parte del nidal que penetra en el interior

de la jaula. Este tipo de mancha es de me-

nor intensidad que la anteriormente des-

crita.

Ni los daños por roedura ni las man-

chas observados en el exterior del nidal afec-

taron al interior del mismo, que permane-

ció intacto, tanto en los nidales en los que

se produjeron partos como en los que no

albergaron camadas. Esto implica que la

limpieza e higiene de los nidales de tablero

aglomerado es óptima e independiente de

los daños que las conejas pueden causar en

la parte exterior de los mismos, por lo que

la salud y supervivencia de los gazapos no

se ve menoscabada por el material de cons-

trucción del nidal. Por otra parte, cabe se-

ñalar que no parece existir una relación cla-

ra entre el número de camadas que albergó

cada nidal y el nivel de daños observados.

Aunque este aspecto merece ser anali-

zado en un trabajo aparte, se observó que

la supervivencia al destete de los gazapos

nacidos vivos fue alta, circunstancia a la que

contribuyeron las adecuadas dimensiones y

lo idóneo del material de fahricación del

nidal, yue coadyuvaron al mantenimiento

de una adecuada temperatura interior, de

Gazapos en el irrterior del rridal. (Foto n° 3)

vital importancia durante los primeros días

de vida del conejo de monte, en los que los

gazapos son muy vulnerables al frío al ca-

recer de capacidad de termorregulación. Es

probable que el túnel de entrada con yue

cuenta el nidal haya influido positivamente

sobre la supervivencia de los gazapos, a tra-

vés de dos efectos: como elemento que con-

tribuye al aislamiento térmico del exterior,

lo cual reduciría las bajas por enfriamien-

to; y como estructura que, dada su reduci-

da luz inrerior, obliga a las conejas a entrar

lentamente en el nidal, disminuyendo se-

guramente el riesgo de aplastamiento. Pro-

bablemente, el túnel de entrada también

desempeñe un papel similar al del descan-

sillo ensayado por Camps (1993). Estos as-

pectos, sin embargo, debe q ser confirma-

dos mediante experimentos específicos. Fi-

nalmente, respecto a la supervivencia de los

gazapos cabe señalar que algunas de las ba-

jas se produjeron por causan independien-

tes del nidal, tales como fugas y

traumatismos. En un trabajo anterior

(González Redondo, 1998) analizamos las

causas de baja más frecuentes en el conejo

de monte.

Otra circunstancia que también necesi-

ta ser investigada específicamente es e1

momento de colocacicín del nidal a dispo-

sición de las conejas. En este ensayo se optó

por permitir el acceso de las conejas al in-

terior del nidal durante toda la gestación,

desde el momento en que son retiradas de

la jaula del macho. Esta práctica de manejo

se empleó para posibilitar que las hembras

utilizasen el nidal como refugio en el que

gestar tranquilamente, dado el carácter su-

mamente estresable del conejo de monte.

Es posible que, de este modo, se hayan evi-

tado reabsorciones embrionarias y abortos.

Finalmente, cabe destacar que el table-

ro de madera aglomerada con que se fabri-

caron los nidales de esta experiencia no fue

sometido a ningún tipo de tratamiento pro-

tector. Es probable que si el tablero fuese

protegido, se posibilitaría una mayor dura-

bilidad y una mejor limpieza de los nidales,

aspectos deseables en toda explotación

zootécnica.

CONCLUSIÓN

En su aspecto zootécnico, el empleo de

nidales de tablero de madera aglomerada

en la cría en jaula de conejos de monte des-

tinados a repoblaciones cinegéticas propor-

ciona unos resultados excelentes, pues se

logra un adecuado confort térmico que re-
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dunda en una huena supervivencia de las

camadas ohtenidas. Por otra parte, no se

observaro q problemas de tipo higiénico-

sanitario, por lo que la salubridad del ta-

blero de madera aglomerada parece ser sa-

tisfactoria para su empleo en la fahricación

de nidales, siempre que el diseño y el ma-

nejo sean adecuados.

Desde el ptmto de vista de las caracte-

rísticas tecnológicas de la madera, el tahle-

ro aglomerado se revela como un material

adecuado para la fabricacián de nidales

destinados a la cría de conejos de monte en

jaula, mostrando una excelente durahilidad

y resistencia a los daños causados por la

exposici6n a los orines y por el háhito de

roer de los conejos.

Darrus por roedura ert la boa^ de^l tiínc^l cle r^rtr^ac(^r del iriclaL (l^^^tn n" ^F)
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